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Prólogo

Entre los gratos dones que la vida me ha con­
cedido en los últimos años, tantos que, sin esca­
timárseme nada en la cuota de amarguras inheren­
tes a la condición humana, hoy hacen tan tranquilo 
mi existir, yo siento que el de Ja amistad del doctor 
Rodolfo V. TáJíce es de los más melodiosos.

Fue una devoción común lo que estrechó los 
lazos de nuestra relación: el amor por Francia. En 
la Facultad de Humanidades y Ciencias era encon­
trarnos y, ya, sobre todo París, en seguida se nos 
ofrecía delante. Y nuestros espíritus tornaban, co­
mo antes, pero ahora los dos juntos, a trasponer el 
umbral de la Sainte Chapelle hacia sus ‘̂ ítl\ples, 
a escudriñar a Nôtre Dame, sobre todo por la noche, 
cuando una sabia iluminación presta delicada fosfo­
rescencia a los bajo relieves de una de sus facha­
das; a desambular por el Sena muchas veces asal­
tados por añoranzas de la patria, entre los pliegues 
de cuya melancolía siempre me murmuraban los 
versos de Apollinaire atenuada, claro, su punzante 
tristeza :

Je me promenais au bord de la Seine.
Un ancien livre sous le bras.
Le fleuve est pareil à ma peine;
Il s’écoule et ne passe pas.

Y en su despacho del Decanato, con la suspen­
sión de ánimo de unos años antes en una habitación
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del Hôtel Saint Michel de nuestra Madame Salva- 
ge, volvía a llegarnos la mismísima, ya más que 
cascada

. . .  cloche de Sorbonne
qui touojurs à neuf heures sonne
le Salut que l’Ange Prédit. . .

escucha'en el siglo XV por François Villon
. . .  en escrivant 
. . .  seulet estant en bonne...

y muchas veces, con la imaginación pasábamos y 
repasábamos enternecidos por las tan breves, tan 
irregulares callecitas del Vieux Paris: rue des 
Prêtres - Saint - Séverin, rue Xaxier Privas, rue de 
L’Estrapade, rue Domat; rue Chanoinesse, des 
Chantres, de la Colombe, trémulos al evocar que 
sumergidos en sus pensamiento las hollaron San 
Bernardo, Abelardo, Alberto Magno, San Buena­
ventura, Santo Tomás, Dante, Petrarca, Rebeláis y, 
ya casi tocándonos, Baudelaire y el “Pauvre Le- 
lian”.

V como en tantas ocasiones, pero ahora por 
primera vez codo con codo, sin cambiar de silla to­
mábamos asiento en sus modestos bistrots incus- 
trados en pétreas mansiones centenarias, donde per­
sonas más que lamentables por lo mal puestas y, al­
gunas, tal vez por sus costumbres poco edificantes, 
nos daban ejemplos de exquisita gentileza y, asimis­
mo, nos hacían apreciar, con emoción idéntica a la 
de Gautier, que

Ils sentent le coeur de la France 
battre sous ses pauvres habits.

estimulando así nuestro amor por el Uruguay; des­
pertando el autorreproche, no ya de ingratitud pero, 
si. de frecuentemente olvidadizos.
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Como, sin atenuar el fervor, bajo la cúpula sa­
grada se observa con el rabillo del ojo al orante 
que se tiene al lado, yo fui conociendo la finísima 
inteligencia de Tálice, su vasta versación artística 
y literaria, su elegante elocuencia tan poco común 
entre nosotros. Y todo ello con un timbre común: el 
del cariño.

Naturalmente, su actividad científica quedaba 
fuera de mis posibilidades apreciativas.í1) Algunos 
trabajos suyos fui leyendo en la Revista de nuestra 
Facultad. Y me llamó la atención la nitidez de su 
escritura, cosa no frecuente entre nosotros, sobre 
todo, como es lógico y más que explicable y discul­
pable, en los hombres de ciencia.

Después, frecuenté su Departamento de Cien­
cias Biológicas, siéndome dado allí comprobar que 
sobre el microscopio o sobre una bestiecilla o un in­
secto su inclinación inquisidora era asistida, asimis­
mo, por aquella atmósfera efectiva caracterizante 
de su vida de relación; que también es con cariño 
que él se acerca a los enigmas de la vida, y con cari­
ño es que va levantándoles los velos en busca de la 
oculta verdad a la cual, al fin de extenuantes fatigas, 
de paciencia, de reconcentrada meditación, consigue 
liberar para, sin jactancias, dulcemente sonriendo, 
ofrecerla a los demás.

Ahora, ante este libro ¿no hallará el lector, co­
mo yo, que él configura una autobiografía en sen­
tido mucho más profundo del que, tal vez, su propio 
autor supone? ¿O, mejor, que nos aproxima a los 
ojos el conocimiento de un aspecto del alma de 
Tálice difícil de advertir si no se le observa tal cual 
recién dijimos que lo observa él todo: acogiendo 
con simpatía?

Sí. tiene una vaga, pero sostenida unidad este 
copioso anecdotario; la impuesta, precisamente, por 
una tierna tolerancia y una afectuosa curiosidad, 
i Curiosidad, a través del latín cura, viene de citi-
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dado en el sentido de asistir, auxiliar). De ahí que, 
hasta en las situaciones más absurdamente jocosas 
narradas en el libro, allí donde alguno de sus acto­
res queda malparado ante el consenso general, ni se 
advierte la carcajada lisa y llana ni nos la provoca 
a nosotros; algo desdibuja un poco, algo atenúa bas­
tante; como si, en tales ocasiones, hasta apareciera 
de pronto una veladura húmeda en lu limpidez de 
la mirada del observador. Cuando, claro, no nos 
lanza un aletazo de sobrecogedor misterio: “Rubén'*, 
o el trágico estupor de "El parudojal profesor S,”, o 
la emoción deí¡g;»n*udora do “La madre del hijo del 
Lubajoi".

Clínicas hospitalarias, "llnks", “courts", mar­
gene:, de! Paraná, del Rhin, del Mar de Mármara, del 
Nilo; compaña uruguaya, selvas del Chaco, sahanus 
de Venezuela, picos andinos... y París, el Cairo, 
fierlín, Damasco, Roma, Constantinopla, Londres, 
Río de Janeiro, Bruselas, La Paz, Ginebra, Caracas, 
Nueva York, Asunción, Beyrouth, Jerusaiem ... en 
este aparente alocado itinerario que, sin embargo, 
por graves hitos tiene cursos a ganar, cursos a dic­
tar, conferencias sobre su especialidad, misiones de 
investigación, congresos internacionales, etc.; a am­
bos lados de la ruta el incesante, leve mariposear 
de la mirada del querido amigo, descubridora, gra­
cias a su simpatía, de cosas que, por lo menos en sus 
primeros planos, no presentan asidero a la atención 
de nadie y sólo en contados seres, acaso a un sonreír 
del corazón.

El lector, sin duda, recorrerá, como yo, con en­
canto las paginas de este libro. Y quizá después es 
posible que le suceda lo que hace unos días a mí 
cuando finalicé la lectura de sus originales. Yo sentí 
entonces que, de pronto, la imagen del Dr. Tálice, 
bien nítida mientras leía —ya expuse mi parecer de 
que el libro es una verdadera autobiografía—, de 
pronto se me empezó a desvanecer enturbiada por
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formas que en modo alguno le correspondían, ya que
ellas, las intrusas, consistían nada menos que en 
lenguas, niveas Que^ dejas, en anchas, algodonadas 
barbas. . . Y luego, crecientemente, creciente y deci­
sivamente preciso, no sólo sobre el hormigueo huma­
no de “Cuentos, confesiones, confidencias” sino, tam­
bién, sobre éste que alienta a brazo partido en la pa­
ra nosotros inmensa tierra, un dios, también él apli­
cado rl ojo a un microscopio, se asomaba observán­
dolo todo inclusive al Dr. Tólico— curiosamente; 
es decir (como recién “doctorié” respecto de curiosi­
d a d ;: pronto él a auxiliarnos, a asistirnos, a acom­
pañarnos. Y, asimismo como el Dr. Tállce desde que 
¿o levanta hasta que se acuesta, dulcemente son­
riendo.

Francisco Espinóla.

ÏIO D O LFO  V. TAL.ICE. P ro fe so r  E m é r ito  tie  la F a c u lta d  d e  M e­
d ic in a . C a te d rá tic o  d e  B io log ía  G e n e ra l E x p e r im e n ta l  en  la  F a c u l ­
ta d  d e  H u m an id ad e:. y  IC enc las  (d e sd e  184«i y  J e f e  d e l r e s p e c tiv o  
D e p a rta m e n to  D ire c to r  H o n o ra rio  y  fu n d a d o r  en  1950 d e l  IC U R  
i In s ti tu to  d e  C in e  d e  la U n iv e rs id a d  d e  la R ep ú b lica ) y  r e p r e s e n ­
ta n te  p a ra  L a tin o  A m é ric a  d e  la  A I .C .S . (A sso c ia tio n  I n te r n a t io ­
n a le  C in é m a S c ie n tif iq u e ) . R e a b z a d o r o su p e rv is o r  d e  m á s  d e  50 
p e líc u la s . E x -D e c a n o  d e  la  F a c u l ta d  d e  H u m a n id a d e s  y  C ie n c ia s  
(1959-1968) y  e x -V ice R e c to r  d e  la  U n iv e r s id a d  (1965-1968.'. M ie m b ro  
fu n d a d o r  d e  la  S o c ied a d  d e  B io lo g ía  d e  M o n tev id eo  y  d e  la  A so­
c ia c ió n  U ru g u a y a  p a r a  el P ro g re so  d e  la  C ie n c ia . M ie m b ro  h o n o r a ­
r io  d e  d iv e rsa s  in s ti tu c io n e s  c ie n tíf ic a s  e x t r a n je r a s :  S o c ié té  d e  
P a th o lo g ie  E x o tiq u e  d e  P a ris , S o c ié té  In te r n a t io n a l  p o u r  l 'é tu d e  d es  
R h y th m  es B io lo g iq u es . R oyal S o c ie ty  o f T ro p ic a l  M ed ic in e  d e  L o n ­
d re s , S o c ied a d  d e  B io log ía  d e  R o sariio  tR-A .), A c a d e m ia  d e  M ed i­
c in a  d e  B u en o s  A ires , e tc . C in c u e n ta  a ñ o s  d e  d o c e n c ia  u n iv e rs i ­
ta r ia  in in te r ru m p id a .

T re s  l ib ro s  y  m á s  d e  d o sc ie n to s  t r a b a jo s  p u b lic a d o s  en  e l  p a ls  
o en  e l e tx ra n je ro  s o b re  in v e s tig a c io n e s  e n  te m a s  d e  c ie n c ia s  b io ­
lóg icas, p u ra s  y  a p lic a d a s , q u e  m e re c ie ro n  c in c o  p re m io s  n a c io n a ­
les y  u n o  de la  A c ad em ia  de  M ed ic in a  d e  P a r ís .  M ás d e  u n  c e n te ­
n a r  de  p u b licac io n es  d e  ín d o le  c u l tu ra l.

M isiones c ie n tíf ic a s  o fic ia le s  o d e  o tro  c a r á c te r  c u m p lid a s  e n  
to d o  e l t e r r i to r io  u ru g u a y o  y  en  d iv e rso s  p a íse s  d e  A m é ric a  L a ­
tin a . A m éric a  d e l N o rte , E u ro p a , A sia  y  A fric a , a d e m á s  d e  o tra s  
en  re p re s e n ta c ió n  d e  in s ti tu c io n e s  in te rn a c io n a le s  (C ru z  R o ja  d e  
G in e b ra , U N E SCO , A .I.C .S ., O rg a n iz a c ió n  M u n d ia l  d e  la  S a lu d , etc ,) .

(1) D e u n a  p u b lic a c ió n  re c ie n te , to m o  la  s ig u ie n te  s ín te s is  d e  
su  c u rricx ilu m :
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Este volumen da lo colección SESAM O/ARCA  
finalizó de imprimirse en las Talleres Gráficas 
Emecé, Gonzalo Ramírez 1806 - el 13 X 69.

C O M IS IO N  DEL PAPEL -  ED iC ICN  AMPARADA  
EN EL ARTICULO 79 D E  LA LEY 13 34» -


